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Perú, en la época anterior á la dominación ibera, 
antes de despertar á la luz de una nueva civili­
zación, pasa por evoluciones distintas, ilesde las 
nebulosidade\ de s,1 origen, encerrando su exis­
tencia en el vasto cuadro que comprende la épo• 
ca del misterio, el período de la fábula y el tiem­
po de la tradición, para revelar cómo en el seno 
de estas regiones, cuyo grandioso porvenir sos­
pecha el mundo, el indi'Viduo en la familia, la 
familia en la tribu y la tribu en la extensa sacie• 
dad del Estado, aparecieron para vivir, como 
vive dondequiera que aparece la humanidad, 
con la vista en la altura, con la mirada en el cie­
lo, con sed de poderío y alientos de grandeza, 
pero también con caídas y levantadas, con triun­
fos y reveses; pero siempre, y no obstante todos 
los accidentes y mutaciones, con creciente anhe­
lo, aunque no siempre con la misma fortuna de 
seguir en pos de ,los rumbos del progreso. 

Disimulad, señor, esta ligera reminiscencia de 
épocas cuyo valor histórico acrecerá, sin duda, en 
el curso de los tiempos; disimuladla, sí, porque 
después, bien lo sabéis, desde el soberbio grupo de 
Pizarro, Almagro y Luque, hasta los trece de _la 
isla del Gallo, raro conjunto de audacia y her01s­
mo; y desde éstos hasta Blasco N úñez de Vela, 
como desde B!asco N úñez de Vela hasta Laser­
na la historia del Perú, de la joya de más valía. , ' . 
de la corona de España, está escrita en las pagi-

nas de la historia de vuestra patria, como que fuá 
obra suya, producto de su alma y de su sangre, 
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Natura! desarrollo, elementos de bienestar, re­
flejos no extinguidos de la pasada grandeza, sen­
timiento innato en la personalidad humana, ecos 
de nueva vida que vinieron de allende los ma­
res, gritos del Norte que repercutieren en el 
seno de los pueblos americanos, y aun el ejemplo 
de la misma España, despertaron con vehemen­
cia la aspiración del Perú para ser libre; y fué 
libre é independiente, quedando, em¡Íerq, enca­
denado á la madre con los eslabones que forja y 
abrillanta el inextinguible amor del hijo que la 
adora. 

Por esto, señor, al contemplaros como mensa 
jera de la familia hispana, que viene hasta nos­
_otros con esplendente antorcha y fresca rama de 
olivo, el pueblo peruano estalla en arranques de 
alegría, para ofreceros en sus transportes de en­
tusiasmo, junto con el calor de su hogar, el pu­
rísimo ambiente de la fraternidad sincera. 

El Instituto Histórico, de creación reciente, 
que no pretende el don de J ano de la fábula de 
leer en el pasado y en el porvenir, y que as¡,ira 
solo en la parte que le toca á realizar en lo posi­
ble la ardna pero necesaria tarea de presentar á 
las generaciones que vienen el aspecto de las ge-

f neraciones que fueron, para arraigar cada vez 
más el sentimiento de la nacionalidad y elegir 

\así uon el mayor acierto las mejores sendas para 
la prosperidad de la patria, ha querido también, 
al seguir la corriente de general simpatía, hon­
rar sus modestos bancos con vuestra prestigiosa 








